


Juan 16:19–33 (NTV)
33Les he dicho todo lo anterior 

para que en mí tengan paz. Aquí 
en el mundo tendrán muchas 

pruebas y tristezas; pero 
anímense, porque yo he vencido 

al mundo.



Juan 8:21–24 (NTV)
21Más tarde, Jesús volvió a decirles: «Yo me voy, y 

ustedes me buscarán, pero morirán en su pecado. Adonde 
yo voy, ustedes no pueden ir». 

22Por lo tanto la gente se preguntaba: «¿Estará pensando 
suicidarse? ¿Qué quiere decir con “no pueden ir adonde 

yo voy”?». 
23Jesús continuó diciendo: «Ustedes son de abajo; yo soy 

de arriba. Ustedes pertenecen a este mundo; yo no. 
24Por eso dije que morirán en sus pecados; porque, a 

menos que crean que Yo Soy quien afirmo ser, morirán en 
sus pecados».



Juan 17:24 (NTV)
24Padre, quiero que los que me 
diste estén conmigo donde yo 

estoy. Entonces podrán ver toda 
la gloria que me diste, porque 
me amaste aun antes de que 

comenzara el mundo.



• Realista.

• Esperanzador.



Preguntas



Juan 16:19–20 (NTV)
19Jesús se dio cuenta de que querían preguntarle 

sobre eso, así que les dijo: —¿Se están 
preguntando qué quise decir? Dije que, dentro de 

poco, no me verán más; pero tiempo después, 
volverán a verme. 

20Les digo la verdad, ustedes llorarán y se 
lamentarán por lo que va a sucederme, pero el 

mundo se alegrará. Ustedes se lamentarán, pero su 
dolor se convertirá de pronto en una alegría 

maravillosa.



Respuestas.



Juan 16:21–22 (NTV)
21Será como una mujer que sufre dolores 

de parto, pero cuando nace su hijo, su 
angustia se transforma en alegría, 

porque ha traído una nueva vida al mundo. 
22Así que ahora ustedes tienen tristeza, 

pero volveré a verlos; entonces se 
alegrarán, y nadie podrá robarles esa 

alegría.



La fuerza del 
vínculo.



Juan 16:23-30 (NTV)
23Ese día, no necesitarán pedirme nada. Les digo la verdad, le pedirán 

directamente al Padre, y él les concederá la petición, porque piden en mi nombre. 
24No lo han hecho antes. Pidan en mi nombre y recibirán y tendrán alegría en 

abundancia.
25»He hablado de estos asuntos en lenguaje figurativo, pero pronto dejaré de 
hablar en sentido figurado y les contaré acerca del Padre con toda claridad. 

26Ese día pedirán en mi nombre. No digo que pediré al Padre de parte de 
ustedes, 

27ya que el Padre mismo los ama profundamente, porque ustedes me aman a mí 
y han creído que vine de Dios. 

28Es cierto, vine del Padre al mundo y ahora dejaré el mundo y volveré al Padre. 
29Entonces sus discípulos dijeron: —Por fin hablas con claridad y no en sentido 

figurado. 
30Ahora entendemos que sabes todas las cosas y que no es necesario que nadie 

te pregunte nada. Por eso creemos que viniste de Dios.



La realidad 
de los 

tiempos.



Juan 16:31–32 (NTV)
31—¿Por fin creen? —preguntó Jesús—. 
32Pero se acerca el tiempo —de hecho, 
ya ha llegado— cuando ustedes serán 
dispersados, cada uno se irá por su 

lado y me dejarán solo. Sin embargo, 
no estoy solo, porque el Padre está 

conmigo.



Preparados 
para los 

tiempos…



Eclesiastés 3:1–13 (NTV)
1Hay una temporada para todo, un tiempo para cada 

actividad bajo el cielo. 
2Un tiempo para nacer y un tiempo para morir. Un tiempo 

para sembrar y un tiempo para cosechar. 
3Un tiempo para matar y un tiempo para sanar. Un 

tiempo para derribar y un tiempo para construir. 
4Un tiempo para llorar y un tiempo para reír. Un tiempo 

para entristecerse y un tiempo para bailar. 
5Un tiempo para esparcir piedras y un tiempo para juntar 

piedras. Un tiempo para abrazarse y un tiempo para 
apartarse. 



6Un tiempo para buscar y un tiempo para dejar de 
buscar. Un tiempo para guardar y un tiempo para 

botar. 
7Un tiempo para rasgar y un tiempo para remendar. 

Un tiempo para callar y un tiempo para hablar. 
8Un tiempo para amar y un tiempo para odiar. Un 

tiempo para la guerra y un tiempo para la paz. 
9¿Qué es lo que en verdad gana la gente a cambio 

de tanto trabajo? 
10He visto la carga que Dios puso sobre nuestros 

hombros.



11Sin embargo, Dios lo hizo todo hermoso para el 
momento apropiado. Él sembró la eternidad en el 
corazón humano, pero aun así el ser humano no 
puede comprender todo el alcance de lo que Dios 

ha hecho desde el principio hasta el fin. 
12Así que llegué a la conclusión de que no hay nada 
mejor que alegrarse y disfrutar de la vida mientras 

podamos. 
13Además, la gente debería comer, beber y 

aprovechar el fruto de su trabajo, porque son 
regalos de Dios.



Tema no ignorado, 
advertido y con 
herramientas…



1 Pedro 5:6–11 (NTV)
6Así que humíllense ante el gran poder de Dios y, a su debido tiempo, él 

los levantará con honor. 
7Pongan todas sus preocupaciones y ansiedades en las manos de Dios, 

porque él cuida de ustedes. 
8¡Estén alerta! Cuídense de su gran enemigo, el diablo, porque anda al 

acecho como un león rugiente, buscando a quién devorar. 
9Manténganse firmes contra él y sean fuertes en su fe. Recuerden que 

sus hermanos en Cristo, en todo el mundo, también están pasando por el 
mismo sufrimiento. 

10En su bondad, Dios los llamó a ustedes a que participen de su gloria 
eterna por medio de Cristo Jesús. Entonces, después de que hayan 

sufrido un poco de tiempo, él los restaurará, los sostendrá, los fortalecerá 
y los afirmará sobre un fundamento sólido. 

11¡A él sea todo el poder para siempre! Amén.



Resumen.



• Cosas que nos preocupan y generan 
ansiedad.


• Algunos ataques.

• Es común a todos los de la familia de la 

fe.

• Se manifiesta en muchos contextos y de 

diversas maneras, con culpa y sin culpa.

• Noble propósito.

• ¿Cómo preparo a la próxima generación? 



La palabra, mi gran 
recurso en medio 
del sufrimiento.



Mateo 5:10–12 (NTV)
10Dios bendice a los que son perseguidos por hacer 
lo correcto, porque el reino del cielo les pertenece. 
11»Dios los bendice a ustedes cuando la gente les 

hace burla y los persigue y miente acerca de ustedes 
y dice toda clase de cosas malas en su contra porque 

son mis seguidores. 
12¡Alégrense! ¡Estén contentos, porque les espera 

una gran recompensa en el cielo! Y recuerden que a 
los antiguos profetas los persiguieron de la misma 

manera.



Efesios 6:19–20 (NTV)
19Y oren también por mí. Pídanle a Dios que me 
dé las palabras adecuadas para poder explicar 

con valor su misterioso plan: que la Buena 
Noticia es para judíos y gentiles por igual. 

20Ahora estoy encadenado, pero sigo 
predicando este mensaje como embajador de 

Dios. Así que pidan en oración que yo siga 
hablando de él con valentía, como debo 

hacerlo.


